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cioso pretexto de perseguirlos, (b) Estos Hereges fue­
ron confundidos por ios mismos Padres. 

Sería hacer una relación molesta poner aquí el ca­
tálogo de los errores de los Valentinianos, [ c j de los 
Cerdonianos, (d) y de los Marciouitas. ( e ) Todos estos 
Hereges eran como renuevos de las heregías anterio­
res, á las quales no hacían mas que añadir nuevos des-
propdsitss aun mas extravagantes,^ No dexaban de te­
ner una grande multitud de sectarios; y los Padres de 
la Iglesia se veian obligados á impugnarlos con la 
mayor seriedad. Asi lo hicieron Tertuliano, San Ire-
neo, S. Justiniano, S. Epifanio, S. Clemente de Ale -
Xandría y otros muchos. 

Los Montañistas ó Catafrigianos tuvieron por au­
tor á Montano, Frigio de nación, que pretendió ser 
tenido por el Espíritu Santo, y hacia mirar como Pro­
fetisas á dos mugeres de mala vida que llevaba consi­
go. Decia que las segundas nupcias eran prohibidas. 
Queria obligar á los fieles á observar tres quaresmas, 
en lugar que no observaban sino una, conforme á la 
Tradiccion de los Apóstoles. Afirmaba asimismo que 
habia un gran numero de pecados, cuya absolución no 
podía conceder la Iglesia. Se atribuyen otros muchos 
errores á él, ó á sus discípulos, ( f ) Tertuliano, que era 
una de las mas brillantes antorchas del segundo y ter­
cer siglo, tuvo la desgracia de caer en la heregía de 
los Montañistas: ¿quien habia de esperar que tal infe-

(b ) S IrenEeas Eusebias:-'!'̂  
(c) S. Irensiis, Eusebiu?, S. Epifan. S. Clera. Alex. S. Phi­

lastr. Brix. Episc. S. August. et Theodoret. 
(d) S. Irenseus, Euseb. S. Epif. S, Philastr. Brix. Episc. S. 

August. et Theodoret. . - ^ . 
(e) S. Irensejs, Easeb. S, Éplf. S. Philastr. Brix. Epis«^ 

S, Aagust. et Theodoret. 

(f) S. Irensas, Euseb. ApoUonius, S. Epifanías, S. Phi­

lastr. Brix. Episcopus, et S. August. 


